


El estudio de la actividad extractiva en la isla de Cuba sigue siendo un campo 

infravalorado en su interés debido a la visión que de la misma dio la historiografía 

tradicional.  

 

Autores clásicos como Calvache, entre otros, no dudaron en afirmar que no debió 

ser importante, puesto que el ilustre barón de Humboldt no hizo mención alguna de 

ella en su Ensayo Político sobre la isla de Cuba (1827); y en su correspondencia 

privada con el capitán general de la isla afirmó: 

 “en un país cuya verdadera riqueza consiste en la agricultura... el trabajo en las 

minas sólo convidaría a la holgazanería en menoscabo de aquélla” 



Lejos de ser la actividad minera un 

ramo marginal de la economía cubana 

y marginado del interés del gobierno  

peninsular como se creía, constituyó, 

por el contrario, uno de los sectores 

emergentes en la primera mitad del 

siglo XIX, en gran medida gracias a 

las iniciativas del gobierno peninsular, 

que no escatimó esfuerzo alguno 

(exenciones impositivas, legislación 

específica, contratación y envío de 

expertos, etc.) en aras de su fomento y 

prosperidad. 



La minería en la isla de Cuba durante el periodo colonial español comprendido 
entre 1825 a 1898 vivió dos ciclos muy delimitados: 
 
1. El ciclo del cobre 1830-1868. 
2. El ciclo del hierro 1878-1898. 
 



El objetivo de este proyecto es estudiar y analizar esta minería colonial 
española desde una perspectiva multilateral que implique: 
 

 Conocimiento sobre los grupos empresariales e intereses 
económicos que  impulsaron ambos ciclos. 

 Clarificar y determinar las estadísticas de la producción minera. 
  Estudiar las tipologías empresariales. 
 Analizar la estructuración político-administrativa de esta minería 
 Establecer los ingresos que supusieron para la Hacienda esa 

producción. 
 Análisis comparativo de la evolución de la minería cubana y la 

española 
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El ciclo del cobre 1830-1868 

 La nueva demanda internacional de cobre se 

desarrolló vinculada a lo que tradicionalmente se 

conoce como revolución industrial: láminas de cobre 

para forrar parte del casco de los buques, alambiques 

de cobre para la destilación, planchas de cobre para 

grabar dibujos en los estampados de lino y de 

algodón… además de cañones a causa de los 

abundantes conflictos internacionales entre los que 

destacaron las guerras napoleónicas, guerras de 

movimiento, que requirieron abundante artillería 

ligera en bronce.  



 Gran Bretaña disponía de minas de cobre 

y de estaño (en Cornwall y Anglesey), y se 

convirtió a principios del siglo XIX en el primer 

productor de cobre del mundo. Sobre una 

producción mundial de unas 9.000 Tm. las tres 

cuartas partes se fundían en el sur de Gales, en el 

valle de Swansea.  

 Para mediados de siglo ya producía unas 

15.000 Tm, pero tenía que recurrir a minerales 

extranjeros como refleja el ingeniero Policarpo Cía. 

“El Cornwall, el condado de Devon, Walles del 

norte, Irlanda, Cuba, Chile y hasta la Australia, 

entregan sus minerales á estas casas (fábricas de 

Swansea), de donde bien pronto salen 

transformados en barras y planchas de cobre para 

el consumo de la Gran Bretaña gran parte de 

Europa, Asia y América” 



Cuba fue por lo tanto uno de sus principales abastecedores: 

en algunos años de la década de los cincuenta entre el 30 y 

el 40 por ciento del mineral importado por Gran Bretaña 

procedía de Cuba. 



Exportación de mineral de cobre por Cuba en Tm. de 1838 a 1864. 

Fuente: Balanzas comerciales de la Isla de Cuba 



Las grandes compañías explotadoras del mineral de cobre, la 

Consolidada y San José de Santiago de Cuba, se hundieron con la 

contienda: 

“destruido su ferrocarril al puerto, incendiadas sus casas, oxidadas 

y mutiladas sus numerosas y magníficas máquinas de vapor, de 

extracción y desagüe, y las de preparación mecánica de las menas...” 

El final del ciclo del cobre: la Guerra de los diez años 

 El efecto negativo de la Guerra de los Diez Años en la economía colonial y, 

muy directamente, en la minería, se hace aún más evidente si se tiene en cuenta que el 

escenario clave de las operaciones militares fue, precisamente, la zona minera por 

excelencia, es decir, el centro y oriente de la isla, fundamentalmente Puerto Príncipe 

(actual Camagüey) y la jurisdicción de Santiago de Cuba, donde se ubicaban los 

principales yacimientos y cuya bahía era el puerto de salida de los minerales.  

 Sólo un mes después de haberse producido el “Grito de Yara”, se había 

bloqueado Puerto Príncipe, cortado el ferrocarril de Nuevitas, cercado Santiago de 

Cuba y destruido el Ferrocarril del Cobre, además de producir innumerables daños y 

quemas en pequeños poblados 



Nueva 
legislación 



El ciclo del hierro 1878-1898 

 La fuerte demanda de materias primas y recursos 

mineros para alimentar la industria norteamericana, 

despertarían nuevamente los intereses industriales, orientándose 

hacia las reservas de Cuba, sobre las que los geólogos 

norteamericanos ya habían realizado estudios 

 El capital foráneo proveniente de Estados Unidos permitiría, a través de 

poderosas compañías, poner en explotación a gran escala los recursos minerales 

cubanos, que sostendrían en gran medida la naciente industria de aquel país. Y aunque 

el cobre había sido el eje fundamental de la industria extractiva de la isla, otros  

minerales como el hierro y el manganeso junto con el guano y el asfalto, constituirían la 

nueva actividad minera. 



 La presencia de compañías norteamericanas en la explotación de los 

mismos, se deja sentir con renovada fuerza en contraste con la primera mitad del 

siglo XIX, en que las inversiones eran fundamentalmente británicas y de tipo 

indirecto, a través de créditos y empréstitos aplicados por apoderados en empresas 

aparentemente cubanas o casas de comercio norteamericanas establecidas en Cuba.  

“Pero es que entre 1878-1902, las inversiones directas habrían de adquirir un 

nuevo carácter y se transformarían en el principal, si no único, instrumento 

financiero del país” (Le Riverend) 

 Proliferaron así grandes compañías de explotación minera con capital 

norteamericano, como la Juraguá Iron Company de Filadelfia, creada en 1883 y 

adquirida una año después por la Bethlehem and Pennsylvania Steel Company, 

dedicada a la extracción de hierro, al igual que la Spanish-American Iron  Company 

y la Sigua Iron Company, ambas erigidas en 1892. 

 Dos años más tarde, la Ponupo Manganesse Company activaba 

notablemente los yacimientos de manganeso en la provincia de Oriente 



Primera aproximación a la producción de mineral de hierro en Cuba 


